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Sinopsis




“La Demoiselle d’Ys”, de Robert W. Chambers, es un escalofriante relato sobrenatural ambientado en la atmósfera embrujada de Francia. La historia sigue al narrador, quien queda cautivado —y perturbado— por una misteriosa mujer en una antigua mansión. Su belleza esquiva y su extraña conexión con una maldición legendaria lo atraen a una red de suspense e inquietud, explorando temas como la obsesión, el encanto de lo sobrenatural y los vestigios espectrales del pasado.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Demoiselle d’Ys




 




"Mais je croy que je


Suis descendu on puiz


Ténébreux onquel disoit


Heraclytus estre Vereté cachée."

"Pero creo que he / Descendido a un pozo / Tenebroso en el cual decía / Heráclito que está escondida la Verdad."










 




"Hay tres cosas que son demasiado maravillosas para mí, sí, cuatro que no sé:


"El camino de un águila en el aire; el camino de una serpiente sobre una roca; el camino de un barco en medio del mar; y el camino de un hombre con una doncella."








 




I




 






La total desolación de la escena empezó a surtir

efecto; me senté para afrontar la situación y, si era posible, recordar algún

punto de referencia que pudiera ayudarme a salir de mi situación actual. Si tan

sólo pudiera encontrar el océano de nuevo, todo estaría claro, pues sabía que

se podía ver la isla de Groix desde los acantilados.




Dejé el fusil y, arrodillado detrás de una roca,

encendí una pipa. Luego miré el reloj. Eran casi las cuatro. Podía haberme

alejado mucho de Kerselec desde el amanecer.




El día anterior, de pie en los acantilados que había

bajo Kerselec con Goulven, contemplando los sombríos páramos entre los que

ahora había perdido el rumbo, aquellas lomas me habían parecido llanas como un

prado, extendiéndose hasta el horizonte, y aunque sabía lo engañosa que es la

distancia, no podía darme cuenta de que lo que desde Kerselec parecían meras

hondonadas cubiertas de hierba eran grandes valles cubiertos de aulagas y

brezos, y lo que parecían peñascos dispersos eran en realidad enormes acantilados

de granito.




—Es un mal lugar para un forastero —había dicho el

viejo Goulven—. Será mejor que lleves un guía —y yo había respondido:




—No me perderé.




Ahora sabía que me había perdido, sentado allí,

fumando, con el viento del mar soplándome en la cara. Por todas partes se

extendía el páramo, cubierto de aulagas en flor, brezales y rocas de granito.

No había ni un árbol a la vista, y mucho menos una casa. Al cabo de un rato,

recogí el arma y, dando la espalda al sol, volví a caminar.




De poco servía seguir alguno de los bravíos arroyos

que de vez en cuando se cruzaban en mi camino, pues, en lugar de desembocar en

el mar, corrían tierra adentro hacia charcas de juncos en las hondonadas de los

páramos. Había seguido varios, pero todos me llevaban a pantanos o a

silenciosos estanques de los que las agachadizas salían espiando y se alejaban

en un éxtasis de espanto. Empecé a sentirme fatigado, y el arma me punzaba el

hombro a pesar de las almohadillas dobles. El sol se hundía cada vez más, brillando

a ras del tojo amarillo y los charcos del páramo.




Mientras caminaba, mi propia sombra gigantesca me

guiaba, pareciendo alargarse a cada paso. Las aliagas rozaban mis polainas,

crepitaban bajo mis pies y regaban de flores la tierra parda, y el freno se

inclinaba y ondulaba a lo largo de mi camino. Desde los matorrales de brezo,

los conejos se escabullían entre la maleza, y entre la hierba de los pantanos

oía el graznido somnoliento de los patos silvestres. Una vez un zorro se cruzó

en mi camino, y otra vez, mientras me agachaba para beber en un arroyo, una garza

aleteó pesadamente desde los juncos a mi lado. Me volví para mirar el sol.

Parecía tocar los bordes de la llanura. Cuando por fin decidí que era inútil

seguir adelante y que debía tomar la decisión de pasar al menos una noche en

los páramos, me tiré al suelo completamente agotado. La luz del sol del

atardecer se deslizaba cálida sobre mi cuerpo, pero los vientos marinos

empezaron a levantarse y sentí un escalofrío que me atravesaba desde mis botas

de tiro mojadas. En lo alto, las gaviotas revoloteaban y se agitaban como

trozos de papel blanco; desde algún pantano lejano, un zarapito solitario

llamaba. Poco a poco, el sol se hundió en la llanura y el cenit se ruborizó con

el resplandor del ocaso. Observé cómo el cielo pasaba del dorado más pálido al

rosa y luego al fuego ardiente. Nubes de mosquitos danzaban sobre mí, y en lo

alto del aire en calma un murciélago se zambullía y se elevaba. Mis párpados

empezaron a caer. Entonces, al sacudirme la somnolencia, me despertó un

repentino estruendo entre los helechos. Levanté los ojos. Un gran pájaro

colgaba tembloroso en el aire sobre mi cara. Durante un instante me quedé

mirando, incapaz de moverme; entonces algo saltó a mi lado entre los helechos y

el pájaro se elevó, giró y se precipitó de cabeza contra el freno.
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